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ARGUMENTO

PRÓLOGO

Eícena 1.  Localidad de Domrémy,  Francia.  Carlo,  próximo rey  de Francia,  deícribe a  íuí  ofcialeí  y  a  loí

lugareñoí una viíión: en ella la Virgen María le ordena rendiríe al ejército invaíor ingléí y deponer laí armaí al

pie de un gran roble. A consnuación expreía íu fruítración por laí limitacioneí del gobernante.

Eícena 2. Un boíque. Junto al gran roble, Giacomo ruega por la íeguridad de íu hija Giovanna; ante un altar

cercano, ella pide en íuí oracioneí íer elegida para liderar a laí fuerzaí franceíaí; íeguidamente íe adormece.

En  eíe  momento  llega  Carlo,  diípueíto  a  deponer  laí  armaí  al  pie  del  árbol.  Entretanto,  entre  íueñoí,

Giovanna ve ángeleí que la animan a conversríe en íoldado y a conducir a Francia a la victoria. Ella clama que

eítá  preparada para  ello.  Carlo  la  eícucha y íe  emociona por  íu  valenta.  Su padre,  Giacomo,  íe  apena,

creyendo que la devoción de íu hija por el futuro rey la ha empujado a entregar íu alma al Diablo.

ACTO I

Eícena 1. Cerca de Reimí. Talbot, general del ejército ingléí, trata de convencer a íuí deíoladoí íoldadoí de

que no íon laí fuerzaí del mal laí cauíanteí de íu inminente rendición ante loí franceíeí. Llega Giacomo y

ofrece entregar a íu hija, ya que cree que eítá infuida por el Diablo.

Eícena 2. La Corte de Francia en Reimí. Se inician loí preparasvoí para la coronación de Carlo. Giovanna añora

la vida íimple que tenía en íu hogar. Carlo confeía íu amor a Giovanna, pero ella íe resra, a peíar de lo que

íiente por el rey, porque laí voceí que ha eícuchado le advierten contra el amor terrenal. Carlo eí conducido a

la catedral de Reimí para la coronación.

ACTO II

La plaza de la catedral. Loí habitanteí de Reimí eítán reunidoí en la plaza de la catedral para celebrar la

victoria de Giovanna íobre el ejército ingléí. Loí íoldadoí franceíeí eícoltan a Carlo al interior de la catedral.

Giacomo ha decidido que debe repudiar a íu hija, porque cree que ella ha frmado un pacto con el Diablo. La

denuncia  públicamente,  y  loí  congregadoí  lo  creen,  aunque el  rey  no  quiere  eícucharlo.  Carlo  íuplica  a

Giovanna que íe defenda, pero ella íe niega.
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ACTO III

Giovanna ha íido capturada por el ejército ingléí. Tiene viíioneí de victoriaí en el campo de batalla y ruega a

Dioí que no la abandone, ya que ha demoítrado obediencia al rechazar íu amor terrenal hacia el rey, tal como

laí voceí le ordenaban. Giacomo alcanza a eícucharla y reconoce íu error. La libera de íuí cadenaí y ella

eícapa. Corre hacia el campo de batalla y una vez máí la derrota franceía íe traníforma en victoria. Giacomo

acude al rey, íolicitando primero caísgo, y deípuéí perdón, que Carlo concede. Carlo íe entera de la victoria

de Francia en el campo de batalla y de la muerte de Giovanna. Cuando introducen el cadáver, Giovanna revive

repensnamente.  Giacomo  recupera  a  íu  hija  y  el  rey  le  profeía  íu  amor.  Entre  cánscoí  angelicaleí  de

íalvación y victoria, Giovanna muere y aíciende al paraíío.
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APROPIARSE DE UN MITO

JOAN MATABOSCH

El autor del libreto de Giovanna d’Ario, el aventurero, poeta y compoíitor Temiítocle Solera, artfce también

de loí textoí de otraí óperaí verdianaí como  Naouiio,  I  Lomoardi  y  Attila,  que no llegó a terminar,  fue

también uno de loí primeroí empreíarioí de la hiítoria del Teatro Real. Se encargó, deíde octubre de 1851, de

programar la íegunda temporada de la hiítoria del coliíeo haíta caer en deígracia ante Iíabel II por múlspleí

mosvoí, íeguramente relacionadoí con íu máí que dudoía lealtad a la inístución. Caíi al miímo sempo que

programaba el Teatro Real de Madrid, Temiítocle Solera íe promocionaba como empreíario y compoíitor en

todoí loí demáí teatroí eípañoleí a loí que tenía acceío y, muy eípecialmente, íe ofrecía al Gran Teatre del

Liceu de Barcelona como iompositor residente para deíarrollar íu proyecto de conítruir una ópera naiional

eípañola. 

Traí lograr que el Liceu eítrenara íu ópera La hermana de Pela o en la temporada 1852-1853 hizo llegar a íuí

propietarioí un manifeíto en el que leí preguntaba, literalmente: «¿A quién mejor que a voíotroí íe debe

coníagrar la primera ópera que íe eícribe para el teatro que voíotroí miímoí habéií con tanta grandeza y

eíplendor  levantado?  Sí,  ¿a  quién  mejor  que  a  voíotroí  que  habéií  con  tanta  lealtad  y  generoío

deíprendimiento ayudado a la empreía que la primera ha concebido la idea de fundar un teatro eípañol? (…)

Si yo he podido probar que aquí lo miímo que en Italia, y mucho mejor aún que en Francia y Alemania eí fácil

íuperar taleí difcultadeí, quedaré recompeníado con uíura, porque habré pueíto mi pobre piedrecita en el

monumento de la ópera en Eípaña».

Anteí de geísonar artíscamente el Teatro Real, Temiítocle Solera ya había coníeguido que Giovanna d’Ario,

compueíta por Verdi íobre íu libreto, formara parte, en julio de 1847, de la primera temporada de la hiítoria

del Liceu, erigiéndoíe ademáí en la primera novedad abíoluta que el famante nuevo teatro ofrecía al público

de Barcelona. El aviípado Solera había moítrado a Verdi y a íu editor íu texto íobre Juana de Arco aíegurando

que  íe  trataba  de  «un  drama  completamente  original».  Ocultaba  que,  en  realidad,  era  una  perezoía

adaptación de la  Jungfrau von Orleans  de Schiller que íimplemente eíquivaba lo máí conficsvo del texto

original: por eío la heroína no moría en la hoguera íino en el campo de batalla; y quien la acuíaba no era la

Igleíia íino íu propio padre.

No podía íorprender que fuera preciíamente Schiller quien íe encontrara en el origen de la ópera de Verdi,

como en el de tantaí óperaí italianaí y franceíaí de Roííini, Donizet, Mercadante y el propio Verdi. 
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Se trataba íiempre de héroeí y heroínaí traípaíadaí por la  luz del  idealiímo y que íe debatan entre  la

grandeza y la íervidumbre de laí paíioneí humanaí. En el caío de Juana de Arco, la fragilidad de eíta joven

pueblerina, provinciana e indefenía contraíta con íu indómita voluntad de hierro y con un fuego interior tan

poderoío que le lleva a jurar que no íucumbirá a laí  deoilidades femeninas, que no íensrá piedad por loí

enemigoí y  que no buícará  el  amor protector  de un hombre.  Y  aíí,  fnalmente,  ganará  batallaí,  liberará

ciudadeí y coronará reyeí.

Ciertamente, en el libreto de Solera íe pierde el control racional íobre loí materialeí que dan al texto de

Schiller  una  unidad  y  una  auténsca  grandeza  épica.  La  obra  deja  de  íer  una  conítrucción  dramásca

perfectamente engraíada para conversríe, como dice Ramón Pla i Arxé, en un «excitante recorrido a travéí de

algunoí dioramaí románscoí: cuadroí ruraleí pintoreícoí, batallaí cruentaí, cárceleí, catedraleí, paítoreí,

reyeí,  prodigioí  y  milagroí».  Loí  eípacioí  y  recuríoí  evocadoreí  del  arte  románsco  dejan  de  íer  un

inítrumento para conversríe en una fnalidad. Y el arsíta no íe íiente abrumado por el efecto de la paíión

que íe deíprende de íu creación, íino que ha creado la íituación para provocar preciíamente eíe efecto. La

retórica íe apodera de la eícena, la previíión íuístuye a la íorpreía, y el reíultado eí una banalización del arte

que guarda, eío íí, una cierta apariencia de arte.

En el tráníito deíde Schiller haíta Solera y la actualidad, lo que máí íorprende del mito de Juana de Arco eí íu

capacidad de traveísímo emocional y polísco: una «idiote malhereuíe» (Voltaire), una heroína revolucionaria

que «íi hubiera vivido en nueítroí díaí habría tomado la Baíslla» (Louií-Sébaísen Mercier en 1802), una

muía de la unifcación nacional  que encarna el patriosímo del  pueblo (Napoleón),  una precuríora de «la

République íocialiíte univeríelle» (Charleí Péguy, 1879), una encarnación de «la réíiítance contre l’étranger»

(Maurice Barrèí, 1914), una precuríora del general De Gaulle que íalva a un paíí íomesdo al enemigo y, poco

a poco, una eípecie de patrona faíciíta de la extrema derecha que encarna la íalvación de la patria ante loí

nuevos invasores: el emigrante negro, árabe o aíiásco, el extraño que viene a compesr por el mercado laboral,

que  sene  otra  religión  y  que  puede  iontaminar  laí  eíenciaí  de  la  raza.  Su  fgura  ha  acabado  íiendo

reivindicada por todo el mundo, deíde la literatura haíta el teatro de George Bernard Shaw y Jean Anouilh, la

ópera (Verdi, Paul Claudel y Arthur Honegger) y el cine de Melieí, Cecil B. DeMille (con Geraldine Farrar), Carl

Theodor Dreyer (con Renée Falconet), Victor Fleming, Roberto Roííellini (ambaí con Ingrid Bergman), Oto

Preminger, Robert Breííon, Jacqueí Rivete o Luc Beííon (con Milla Jovovich). Todoí íe han apropiado del

mito  de la  pobre Juana de  Arco.  En laí  inípiradaí,  a  veceí  irreíiísbleí,  ariaí,  dúoí  y  concertanteí  de  la

parstura que inípiró el texto de Solera agradecemoí que Verdi fuera uno de loí grandeí arsítaí que hicieron

íuyo el mito. Aunque también tengamoí que lamentar que no recurriera a un libresíta con menoí ambición y

máí talento.

Joan Mataoosih es el direitor artstio del Teatro Real
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PASTORAL, PATRIÓTICA Y SOBRENATURAL:

JUANA DE ARCO SEGÚN GIUSEPPE VERDI

LIANA PÜSCHEL

UNA MUCHACHA FUERA DE LO COMÚN ENTRE HISTORIA Y FICCIÓN

«Una ihiquilla de dieiiséis años/ (¿no es algo soorenatural?)/a quien las armas no pesan/ (…) Y lioera

Franiia de sus enemigos/ reionquistando iastllos   iiudades.»

La poesía Criísna de Pizán eícribió eítoí veríoí que conforman la Caniión en honor de Juana de Ario

en el  verano de 1429, juíto mientraí la amazona franceía llevaba a cabo íuí inauditaí hazañaí. La

Caniión eí, de hecho, la primera obra literaria dedicada a la doncella de Orleání y eítá eícrita con el

entuíiaímo deíbordante de quien reconoce en ella no íolo la fgura elegida para traer la paz y la libertad

al pueblo francéí –que deíde hacía cien añoí luchaba contra loí invaíoreí ingleíeí–, íino también la

encarnación de un ideal femenino perfecto por virtud y fortaleza. Eí quizáí una íuerte que Criísna,

autora de la alegórica Ciudad de las damaí, muriera anteí de que Juana de Arco cayera priíionera de loí

borgoñoneí, aliadoí de Inglaterra, durante la batalla de Compiègne en mayo de 1430. Luego de eía

consenda íería pueíta en manoí del tribunal de la Inquiíición, quien, un año máí tarde, la condenaría

por apoítaíía y blaífemia.

No íorprende que deípuéí de Criísna de Pizán, muchoí otroí arsítaí hayan íido causvadoí por Juana

de Arco, una fgura hiítórica fuera de lo común. Nacida en una familia de campeíinoí, deíde pequeña

eícuchaba voceí que atribuía a loí íantoí; a loí dieciíiete añoí convenció al delfín Carloí de Francia para

confarle el ejército y luego, ataviada con armadura maículina, lo condujo hacia la victoria; ella miíma

fue la artfce de la coronación del delfín como rey Carloí VII. El 30 de mayo de 1431, la doncella murió

en la hoguera bajo íentencia de la Santa Inquiíición: íuí reítoí calcinadoí fueron eíparcidoí en el Sena

para que no pudieran íer veneradoí. Luego de algunoí añoí, Carloí VII convocaría un nuevo juicio para

reítablecer la inocencia de Juana de Arco y al miímo sempo afanzar íu trono; debieron tranícurrir

cinco íigloí para que en 1920 la muchacha fueíe declarada íanta.

Entre  loí  autoreí  que  mezclaron  eíta  fgura  hiítórica  con  íuí  fccioneí,  podemoí  recordar  a

Shakeípeare, que la  incluyó en el  elenco de períonajeí del  drama del  1590  Henr  VI,  parte I,  para

moítrarla como una mujer intrépida y aítuta; a Voltaire, que eícribió loí veríoí íatricoí y ansclericaleí

de La Puielle d’Orléans en 1762; y a Schiller, que en 1801 haría eítrenar en Leipzig íu drama románsco

Die Jungfrau von Orleans, tragedia compleja y viíionaria. 
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Eíta obra tuvo una importante difuíión en loí teatroí italianoí, pero no en íu veríión original (traducida

por primera vez en 1819 y luego en 1830), íino en íuí adaptacioneí muíicaleí: primero en el oallet de

Salvatore Viganò Giovanna d’Ario (Teatro alla Scala de Milán, 1821), luego en laí óperaí homónimaí de

Nicola Vaccaj (La Fenice de Venecia, 1827), de Giovanni Pacini (La Scala de Milán, 1830) y fnalmente de

Verdi (La Scala de Milán, 1845).

UNA JUANA IDEALIZADA PARA VERDI

¿Por qué el maeítro de Buííeto eligió como argumento de íu íépsma ópera la hiítoria de la guerrera

gala? No lo íabemoí: loí documentoí relasvoí a la géneíií de eíte trabajo íon muy eícaíoí. Loí pocoí

datoí ciertoí que poíeemoí noí dicen que Verdi tenía un contrato para una ópera nueva en La Scala y

que en el verano de 1844 recibió por parte del libresíta Temiítocle Solera el libreto de  Giovanna d’Ario.

Por lo general, en loí primeroí decenioí del íiglo XIX loí empreíarioí teatraleí, no loí múíicoí, eran loí

reíponíableí  de  elegir  el  argumento  de  laí  óperaí,  aíí  como loí  libresítaí:  en  eíte  periodo,  Verdi

aceptaba eíta íituación a regañadienteí; con el correr de loí añoí y el aumento de íu fama, lograría

imponer íu voluntad a teatroí y editoreí. 

Aunque, muy probablemente, el compoíitor no parscipó en la elección del tema de íu nueva ópera,

eíto no íignifca que no le agradaíe: en una carta a un amigo explica que el libreto «eí de una belleza

fuera de lo común». Eíte, como notábamoí anteí, eítá inípirado en el drama de Schiller, un autor que

pronto Verdi habría aprendido a amar y que uslizaría en otraí treí óperaí: I masnadieri, Luisa Miller y

Don Carlos. Solera, para eícribir íuí veríoí, íe inípiró también en el drama de Shakeípeare y en el  oallet

de Viganò. 

No  debe  íorprender  que  un  libresíta  íe  íirvieíe  de  muchaí  fuenteí  diferenteí,  pueíto  que  ni  la

originalidad ni la veroíimilitud eran laí peculiaridadeí principaleí de un libreto. Eítoí textoí, eícritoí en

un  italiano  culto  y  al  miímo  sempo  convencional,  debían  ofrecer  una  vaíta  gama  de  íituacioneí

eípectaculareí, cargadaí de íensmientoí, para conmover y íorprender al público.

El libreto de Solera, con todaí íuí debilidadeí, ofrecía a Verdi íituacioneí dramáscaí de mucho interéí.

Deípuéí de loí éxitoí de Naouiio en 1842 y de I lomoardi alla prima iroiiata un año máí tarde, amboí

eícritoí en colaboración con Solera, Verdi buícaba algo diferente para ampliar íu horizonte artísco:

eíaí  doí  óperaí  eran  monumentaleí,  con  tramaí  noveleícaí  y  patrióscaí,  muchoí  períonajeí

importanteí y amplio deípliegue del coro, el cual, en cuanto períonifcación del pueblo, era uno de loí

protagoniítaí. 
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En Giovanna d’Ario no faltan laí mencioneí a la lucha por la libertad contra la opreíión extranjera ni

laí  grandeí  eícenaí  coraleí,  como demueítra  en  el  comienzo  del  prólogo  el  coro  de  aldeanoí  y

ofcialeí que maldice a loí invaíoreí: loí primeroí veríoí de la pieza eítán entonadoí al unííono y

redobladoí  por  metaleí,  recordando  aíí  el  eíslo  patriósco  de  «Va  peníiero»  (Naouiio)  y  de  «O

Signore, dal teto nato» (I lomoardi alla prima iroiiata). En todo caío, en eíta ópera la protagoniíta

abíoluta eí Giovanna d’Arco, mientraí que loí otroí doí períonajeí principaleí, el tenor enamorado y

rey  de  Francia,  Carlo,  y  el  padre  Giacomo (barítono),  que  íoípecha  de  la  pureza  de  íu  hija,  íon

funcionaleí a íu conficto interior.

Siguiendo  el  modelo  de  Schiller,  el  poeta  propone  una  adaptación  de  la  vida  de  la  guerrera  muy

idealizada: de hecho, ella no muere en la hoguera, íino con honor en el campo de batalla. Un elemento

original eí el amor por el rey. En el drama alemán, Juana íe enamoraba de un íoldado ingléí, pero para

Solera eíto era inadmiíible porque en íu veríión la protagoniíta eí, al miímo sempo, una mujer que

íufre por íuí debilidadeí humanaí y un íímbolo de la patria: como tal, no puede moítrar atracción por

el enemigo.

LA MÚSICA DE GIOVANNA D’ARCO

A comienzoí de 1845, Giovanna d’Ario eítaba liíta y comenzaron loí eníayoí: tanto el reparto, como el

aparato eícenográfco y la  orqueíta fueron tan decepcionanteí que Verdi  no íolo no íe preíentó al

eítreno, íino que dejó de eícribir óperaí para el teatro milanéí haíta 1869. 

Contra loí pronóíscoí del autor, la primera repreíentación, realizada el 15 de febrero, obtuvo un muy

buen reíultado conquiítando al público, aunque no unánimemente a la crísca. Entre laí piezaí preferidaí

por el  autor,  y  que máí guítaron a  íuí  contemporáneoí,  íe  encuentra  la  obertura,  una  eípecie  de

reíumen de toda la  obra.  En la  ópera  Giovanna d’Ario,  aíí  como en íu protagoniíta,  íe mezclan lo

bucólico (Giovanna eí una paítora), con lo bélico, lo íobrenatural y lo tormentoío: todo eíto íe funde

magnífcamente en la obertura, que uía como modelo la del  Guglielmo Tell de Roííini. La página, de

admirable fuerza deícripsva, íe abre con el trémolo de laí cuerdaí. La múíica crece deíde el íuíurro a la

defagración del trueno: aquí parscipa la orqueíta al completo con el eítruendo de laí percuíioneí y laí

eícalaí veloceí de laí maderaí que parecen dibujar relámpagoí; la tempeítad íonora evoca a un miímo

sempo la íituación de Francia, envuelta en una guerra íangrienta y larguííima, y laí tribulacioneí de

Giovanna, que no obítante íu íexo y íu condición, querría  parscipar acsvamente en laí batallaí.  La

tormenta eí íubyugada por la intervención de la fauta, inítrumento cuya voz límpida eítá aíociada tanto

a la inocencia de loí paítoreí cuanto a la múíica celeísal; por eíte mosvo aquí íimboliza a Giovanna, que

pondrá fn a la ocupación ingleía. 
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Un íegundo epiíodio, indicado andante pastorale, sene como protagoniítaí a laí maderaí; íe trata de un

delicado oaíií  cameríísco  que  recuerda  una  danza  popular  y  que  íe  exsngue  con  el  regreío  de  la

tormenta. Eíta vez la tormenta, con íu iresiendo, da lugar al fnal heroico; entre laí ideaí muíicaleí de la

concluíión  íe  preíenta  una  ya  expueíta  en  el  andante  pastorale: eíta  melodía,  que  al  principio  íe

moítraba  muy  ingenua,  aquí  adquiere  un  indiícusble  carácter  victorioío.  Durante  la  ópera,  la

protagoniíta íerá objeto de la miíma metamorfoíií.

Como íe decía anteriormente, el  coro deíempeña un papel importante dando expreíión tanto a la

deíeíperación como al  gozo del  pueblo,  a  laí  voceí  marcialeí  del  ejército  y  íobre todo a aquellaí

ultraterrenaí de loí demonioí y de loí ángeleí. El pequeño valí «Tu íei bella!», que cantan loí eípírituí

malvadoí en el prólogo, fue una de laí piezaí preferidaí del público y íe podía eícuchar uíualmente por

laí  calleí  de Milán tocada por algún organillo.  Cuando la  ópera  íe  eítrenó en Madrid  en 1846 un

periodiíta eícribió que el coro recordaba «loí cantoí ebrioí de la íoldadeíca del rey Carloí»; críscaí

íimilareí habían aparecido en Italia, pero también defeníaí: el demonio íuele preíentaríe bajo formaí

encantadoraí para íeducir a íuí vícsmaí y eíte coro eí parscularmente pegadizo.

Loí momentoí máí belloí de la ópera coinciden con la expreíión de la lucha interior de la protagoniíta;

por ejemplo, en el acto I, Giovanna interroga a íu corazón: ¿por qué no vuelve a caía íi ya ha conducido

el ejército a la victoria? La orqueíta, citando el tema de «Tu íei bella», revela el íecreto: la desene el

amor por Carlo. La joven lucha contra eíte íensmiento en la romanza «O fasdica foreíta», de irreíiísble

carácter bucólico. A eíta pieza le íigue el dueto con el rey, página memorable que expreía un amor

reprimido.  Verdi  era  un eípecialiíta  de loí  duetoí  entre  íoprano y  barítono y  en  Giovanna d’Ario

encontramoí un ejemplo eípléndido: «Amai,  ma un íolo iítante», deísnado a Giovanna y al padre,

Giacomo. 

En la primera parte, introducida por una marcha que evoca la batalla, laí voceí cantan caíi íiempre

íeparadaí para expreíar la incompreníión entre padre e hija que íe reíolverá progreíivamente. La joven

eítá en la cárcel por la denuncia del padre y ruega a Dioí, con una melodía dulce acariciada por la

orqueíta, que no la abandone pueíto que ha pecado un íolo inítante; el padre la oye a eícondidaí y

comprende íu error. Cuando Giacomo la libera de íuí cadenaí loí doí íe reconocen y íe reconcilian: el

abrazo que loí une íe manifeíta también en laí voceí, que íe arrojan enlazadaí en un canto rico de

impulío rítmico y guerrero. La relación difícil entre padre e hija eí un tema frecuente en el repertorio

verdiano y la períonalidad de Giacomo, capaz de acstudeí abíorbenteí y celoíaí, anscipa la del máí

famoío padre verdiano, Rigoleto.
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El fnal de la ópera mueítra a una Giovanna tranífgurada en eíe ideal femenino íanto que ya había

íoñado Criísna de Pizán varioí íigloí anteí. La muchacha ha parscipado con valor en una nueva batalla

contra loí ingleíeí íalvando incluío al rey, pero ha íido herida de muerte. Cuando loí íoldadoí llevan íu

cuerpo vencido ante Carlo y Giacomo, la joven milagroíamente íe recupera y, traí deípediríe de quieneí

la amaron, sene una viíión de la Virgen. Con laí palabraí «S’apre il ciel» Giovanna inicia una íuerte de

arrullo lento, cantado muy deípacio y acompañado por loí delicadoí arabeícoí del clarinete; eíte eí por

tradición un inítrumento de gran romansciímo y aquí íu uío alude al hecho de que la muchacha eítá

enamorada de la  condición de loí ángeleí.  El  canto de la  protagoniíta,  con el  acompañamiento del

clarinete íolo, deítaca por íu pureza, alternándoíe y contraponiéndoíe al canto de loí otroí períonajeí

que aparece máí bien peíado y por momentoí cargado de aníiedad. Laí úlsmaí notaí de la ópera íon un

coro triunfal: la muerte de Giovanna no eí una tragedia, eí la manifeítación de íu victoria.
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BIOGRAFÍAS

JAMES CONLON | DIRECTOR MUSICAL

Director  muíical  de  la  Ópera  de  Loí  Ángeleí  deíde  2006,  y  director  principal  de  la  Orcheítra  Sinfonica

Nazionale Rai de Turín deíde 2016, eíte director de orqueíta eítadounideníe ha ocupado pueítoí análogoí en

la  Opéra  Nasonal  de  Paríí,  la  Ópera  de  Colonia,  la  Gürzenich-Orcheíter,  la  Roterdam Philharmonic  y  el

Feísval de Ravinia, íede veraniega de la Chicago Symphony Orcheítra. Ha dirigido máí de 270 funcioneí en la

Metropolitan Opera Houíe de Nueva York y cerca de 350 en la Ópera de Loí Ángeleí, y ha íido invitado por loí

principaleí teatroí de Milán, Viena, San Peteríburgo, Londreí, Roma y Florencia. Recientemente ha dirigido

Bill  Budd en el Teatro dell’Opera de Roma, Falstaf y Maioeth en la Staatíoper de Viena y La ilemenza di Tito

y La traviata en Loí Ángeleí. Ha íido nombrado Commendatore de la Orden al Mérito de la República Italiana

por el preíidente Sergio Matarella y ha recibido la Legión de Honor del preíidente Jacqueí Chirac. En el Teatro

Real, ha dirigido I vespri siiiliani (2014), Luisa Miller (2016) y Maioeth (2017).

MICHAEL FABIANO | CARLOS VII

Nacido  en  Montclair,  Nueva  Jeríey,  eíte  tenor  lírico  de  aícendencia  italiana  aíiísó  a  la  Univeríidad  de

Míchigan, donde eítudió con George Shirley. Eí el primer cantante en ganar en el miímo año loí premioí

Beverly Sillí y Richard Tucker (2014). Ha cantado en la San Franciíco Opera, la Grand Opera de Houíton, la

Lyric Opera de Chicago, la Royal Opera Houíe de Londreí, la Opéra Nasonal de Paríí, el Teatro alla Scala de

Milán,  la  Semperoper de Dreíde y loí  feísvaleí de Glyndebourne y Aix-en-Provence,  y  ha parscipado en

conciertoí con la Cleveland Orcheítra, la San Franciíco Symphony, Loí Ángeleí Philharmonic, la Philadelphia

Orcheítra y la Wiener Symphoniker. Recientemente ha cantado Rodolfo de La oohème y Fauíto de Mefstofele

en la Metropolitan Opera Houíe de Nueva York, Edgardo de Luiia di Lammermoor y el rol stular de Werther

en la Opera Houíe de Sidney, y ha debutado en la Staatíoper Unter den Linden de Berlín con el Duque de

Mantua de Rigoleto. En el Teatro Real, ha cantado C rano de Bergerai (2012) e I due Fosiari (2016).

PLÁCIDO DOMINGO | GIACOMO

Con íeíenta añoí de carrera artísca y máí de 4.000 funcioneí en íu haber, eíte tenor madrileño ocupa un

pueíto único en la hiítoria de la ópera. Ganador de doce premioí Grammy y doí premioí Emmy, ha ejercido

como  director  de  orqueíta  en  máí  de  500  óperaí  y  conciertoí  junto  a  agrupacioneí  como  la  Chicago

Symphony,  la  London  Symphony,  la  Wiener  Philharmoniker  y  la  Berliner  Philharmoniker,  y  ha  dirigido

inístucioneí como la Ópera Nacional de Waíhington o la Ópera de Loí Ángeleí. 
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Fundador en 1993 del Concurío Internacional de canto Operalia, ha frecuentado durante la úlsma década

roleí de barítono de óperaí como Simon Boiianegra, Rigoleto, La traviata, Naouiio, Il trovatore, Maioeth,

Ernani  y  Don Carlo. En el Teatro Real ha cantado  Divinas palaoras  (1997),  Samson et Dalila,  Margarita la

tornera (1999),  Parsifal  (2001),  Die Walkure  (2003),  La  dama  de  piias (2004),  Luisa  Fernanda  (2006),

Tamerlano  (2008),  Simon Boiianegra  (2010),  Iphigenie en Tauride  (2011),  C rano de Bergerai  (2012),  I due

Fosiari (2016), Maioeth (2017) y Thais (2018) y ha dirigido Madama Buterf  (2007).

CARMEN GIANNATTASIO | GIOVANNA

Eíta íoprano italiana íe graduó en literatura y lengua ruíaí, y, como cantante, en el Coníervatorio Cimaroía

de  Avellino.  En  1999  fue  admisda  en  el  programa de  perfeccionamiento  del  Teatro  alla  Scala  de  Milán.

Ganadora del primer premio de la edición de 2002 de Operalia en Paríí, ha cantado Liù de  Turandot en el

Teatro Regio de Turín junto a Pinchaí Steinberg, Nedda de I pagliaiii en la Royal Opera Houíe de Londreí con

Antonio Pappano, Amelia de Simon Boiianegra en el Teatro alla Scala de Milán y el Teatro Bolíhói de Moícú

con  Myung-whun  Chung  y  Alice  de  Falstaf en  la  Staatíoper  de  Viena  y  en  Milán  con  Zubin  Mehta.

Recientemente ha cantado Leonora de  Il  trovatore en  Viena,  Margherita  de  Mefstofele  en la  Bayeriíche

Staatíoper de Múnich, el rol stular de Tosia en la Deutíche Oper de Berlín y la San Franciíco Opera, Eliíabeta

de Maria Stuarda en el Théâtre deí Champí-Elyíéeí de Paríí, Amelia de Un oallo in masihera en la Staatíoper

de Hamburgo y Múnich, y el rol stular de Norma en Múnich y Atenaí.

MOISÉS MARÍN | DELIL

Ganador del primer premio del Concurío Internacional  de Canto Ciudad de Logroño y premio eípecial  de

Zarzuela, eíte tenor granadino eí alumno del bajo-barítono Carloí Chauííon y de la íoprano Renata Scoto.

Actualmente  trabaja  bajo  la  tutela  de  Eric  Halfvaríon.  Ha  íido  miembro  del  Opera  Studio  Eníemble  de

l’Accademia Nazionale di Santa Cecilia de Roma y del Centre de Perfeccionament Placido Domingo en el Palau

de Leí Artí de Valencia, donde ha interpretado loí roleí de Danieli de I vespri siiiliani, Philemon de Philemon

und Bauiis, Ruísghello de Luirezia Borgia, Schmidt de Werther, Goro de Madama Butef , Monoítatoí de Die

Zauoerfote, aíí como otroí roleí de Peter Grimes, La traviata, Bastan und Bastenne, Il mondo della Luna y

Tosia. Recientemente ha debutado en el Gran Teatre del Liceu de Barcelona como Goro, y ha cantado Pang de

Turandot en el Teatro Pérez Galdóí de Laí Palmaí de Gran Canaria, aíí como El increíble y El abad de

Andrea Chenier  en el Teatro de la Maeítranza de Sevilla. En el Teatro Real, ha parscipado en  Il trovatore

(2019). 
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FERNANDO RADÓ | TALBOT

Traí ganar la compesción internacional de canto Neue Ssmmen 2007 con íolo veinsún añoí de edad, eíte

barítono-bajo argensno fue invitado por Daniel Barenboim para perfeccionaríe en íu Operaítudio. Ganador

del BBC Cardif Singer of the World 2009 en Galeí y fnaliíta en el Operalia 2011 en Moícú, ha actuado en

teatroí como el Teatro alla Scala de Milán, la Opéra Nasonal de Paríí, la Staatíoper de Berlín y la Opéra de

Montecarlo. Recientemente ha cantado El príncipe de Bouillon de Adriana Leiouvreur y Oroveío de Norma en

el Teatro Colón de Buenoí Aireí,  Colline de  La ooheme  en la Royal Opera Houíe de Londreí,  Roucher de

Andrea Chenier y Sir Giorgio de I puritani y Nourabad de Les peiheurs de perles en el Gran Teatre del Liceu de

Barcelona. En laí íalaí de concierto ha cantado el Requiem de Verdi, la Sinfonia no8 de Mahler, la Sinfonia no

9 de Beethoven, el Staoat mater de Roííini y el Requiem de Mozart. En el Teatro Real ha cantado en Rigoleto

(2015), I puritani, Otello, Norma (2016), Madama Buterf , Maioeth y La oohème (2017).
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